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lismo. sin que queden claros los ob-
jetivos que se pe rsigue n con esa 
insulsa acumulación de datos. 
A su turno. las citas textua les son 
frecuentes. excesivamente largas v 
.._ , 
en muchos casos innecesarias. lo que 
acontece. por ejemplo. con las reso-
luciones de l gobie rno centra l. las 
cartas de algún caudillo o clérigo y 
los partes de guerra. que bien habían 
podido resumi rse o prese nt a rse 
concisamente. Al respecto. es e lo-
cue nte e l capítulo titulado "Los 
conventillos se convierten en bande-
ra de batalla .. , de cuyas dieciséis pá-
ginas doce están formadas por inte r-
minables citas, dos de e llas de tres 
páginas cada una. En este caso se 
observa poco esfuerzo de e labora-
ción y de síntesis. como tambié n 
acontece en otros capítulos, en don-
de se incurre en citas de dos o tres 
páginas, muchas de ellas absoluta-
me nte secunda rias, de las que se 
podría prescindir sin que eso alte ra-
ra para nada la descripción: a ntes 
por e l contrario, la haría más fluida 
y atractiva para el lector. 
Un tema central que atraviesa el 
libro, el del confl icto Iglesia-Estado 
desatado tras la independe ncia. no 
es estudiado con profundidad. aun-
que se mencionan ele me ntos inte re-
santes sobre el Patronato. la maso-
nería y los c uras patriotas qu e 
sirvie ron a la causa de la emancipa-
ción y a la naciente administración 
republicana. Pero ésas son sólo pin-
celadas sueltas. o simples esbozos. 
porque no existe ningún análisis sus-
tancial que los vincule con la gue rra 
de 1839. en donde precisamente la 
Iglesia va a desempeñar un papel 
crucial. Resulta desconsolador que 
no se analice con seriedad el pape l 
de la Iglesia. cuando e n ciertos apar-
tes e l autor critica de paso e l poder 
material de esa institución. y a los 
conservado res. tipo Sergio Arbole-
da. que se aliaron con e lla. E ra de 
esperarse que. con esos enunciados 
crít icos. que también se ex tie nden al 
centra lismo asfix iante de l Estado co-
lombiano. el autor profundizara en 
e l esclarecimiento de un tema tan 
crucial para entender la into lerancia 
po lítica colombiana. como es e l re-
lacionado con la influencia social y 
cultura l de las jerarquías eclesiásti-
cas. Pero nos quedamos esperando 
eso para ot ra oportunidad. po rque 
e n e l libro que hemos come ntado ese 
análisis brilla por su ausencia. 
Para concluir. en lo relati vo al es-
tud io de las gue rras civi les - te ma 
con el que iniciamos esta reseña-. 
a l cerrar el texto de Álvaro Ponce 
Muriel queda uno con la sensación 
de no haber avanzado un ápice en la 
explicación a fondo de po r lo menos 
una de ellas. la de los Supremos. Esta 
guerra. como las otras del siglo XIX. 
sigue esperando a aquellos histo ria-
dores que rebasen la simple crónica: 
es decir. que no se limite n a descri -
birnos los acontecimientos políticos 
y militares mé\s evide ntes. sino que 
inte nte n aproximarse a las razones 
que la explican y a los sectores socia-
les que en ella participaron (peonadas 
de indios. negros y mestizos). puesto 
que. a propósito de es to último . 
parafraseando a Berto lt Brecht. po-
demos preguntar si los caudillos su-
pre mos de la gue rra dc 1 X:N no ne-
cesi taron siq uiera a un humilde 
cocinero para librar sus "heroicos" 
combates. Por lo visto. e n e l libro 
comentado la respuesta parece ser 
que no requerían a los humikks y 
menesterosos. sencillanwnte porquc 
para la "historia de bronce ... un gé-
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nero muy cultivado en este país. la 
historia real sólo la hacen los "gran-
des hombres". sean estos curas. mi-
litares o gamonales. 
~ 
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Consorcio Estudios Regionales en 
Antioquia. Medellín . 2004. 223 págs. 
Como volumen que compe ndia. el 
libro en reseña es una antología de 
~ 
ponencias expuestas en un semina-
rio que fue ra convocado y efectua-
do en el 2002 por e l Consorcio Estu-
dios Regionales e n Antioquia. y de 
una u otra forma su temática sinte-
tiza y evalúa las tesis que se han ela-
borado sobre la historia departa-
mental de los dos últimos decenios. 
Para la publ icación de Esltulios 
ref?ionales en Amioquia. e l Comité 
Académico del Consorcio tomó al -
gunas de las conferencias presenta-
das que no gozaban aún de una edi-
ción y que estaban acompañadas. 
como su anexo. de un comentario. 
Con ello. además de su valor teórico. 
se cubría un espacio académico y so-
cial. tan indispensable para este tipo 
de obras. que por lo general sólo son 
escuchadas o conocidas por un gru-
po de profesores y de cstudiantes in-
teresados en el tema. para después 
caer en el olvido. visitadas por el co-
mején y por toda clase de insectos quc 
se posesionan de l papcl en oscuras 
I.:!Stanterías. batiendo. como guerre-
ros de la nada. sus a ntenas. 
Gracias a que se tuvo una políti -
ca cultura l insecticida . el lector puc-
de hacer suyos los textos de Eslwlio.\ 
reKiona/es en Colom hia. El resul ta-
do en cuanto a con te nido pre..;enta . 
cn buena parte. un balam:e de los 
textos que han trabajado la historia 
regional. asi n mw una ··aproxima-
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l'lllll .1 h,, Jlllh.: rano:- qlll .. ' han :-L·~u i­
du !11:- L''l ud1o' '\obre L'l IL'nla en la 
re~1on . a partir ue lo:- cu:ll ~:- :-e pue-
dan idL· ntil icar alguna:-. línea:- te mü-
t iL·a~ ~ alguno:- t(ípicu:-. ~u~CL'ptihks 
dL· 'L' r abordado, e n t rabajo:-. müs 
,j,(ei11<ÍliCOS 4UL' :-.erÍa llL'CL'~a rio rea -
)j;ar ~n ~1 futuro" (p:íg. 7)). 
Atkrmís de la prese ntac ión que 
realiza Juan Felipe Gaviria Ciut iérrez 
y del prólogo del historiador Álvaru 
T irado Mejía. aparecen cua tro po-
nencia~ expuestas e n el simposio por 
c inco investigado res colombia nos 
(Beatriz Patiño M illün. María Ten:-
sa de Uribe. C lara Inés García y d 
ú ltimo de los trabajos. de bido a dos 
autores: Mart a E le na Bravo d e 
He rmdíon y Édgar Bolívar Rojas) . 
A cada una de las tesis. con su visió n 
regiona l. se le agregó un come ntario 
cr ítico q ue de igual m odo hace sínte-
sis. El texto concluye con dos estu-
dios regionales e n E uropa y Améri-
ca Latina que realizan. cada uno por 
su parte. La ureano Lázaro Araújo. 
españo l. y Se rgio Bo isie r. chile no. Los 
auto res se inte resan por dar una diná-
mica. una inte racción e ntre lo global 
y lo regional. do nde las equivale ncias 
de estas dos fuerzas se expresan e n 
lo q ue sign ifica m a nte ner su estado 
presencial como producto de regió n 
o e ntra r. po r presiones e xte rnas. a 
rompe rse. Al respecto. Álvaro Tira-
do Mejía trae un eje mplo que sinte-
tiza: .. Yo diría - un poco abrupta-
m e nte- que e n 1950 Anti oq uia 
limitaba po r e l no rte con Planeta R ica 
y por e l sur con Aguadas. hoy An-
t ioquia limita con Miami po rque hay 
nuevas situaciones .. (pág. 17). 
Cada capítulo de l li b ro presenta 
una re lación sobre lo que se ha escri-
to e n las regio nes y e n las subregio nes 
lt 62 ] 
co m o un ' 1 a_1~ h ib liogr ülico por 
Antio4uia: una rdaciún l..'ntrL·Io ima-
ginado d~ una regió n a tran:s d~ las 
formas na rrat ¡,·as. las m l..'morias o sus 
, ·ocahularios: una indagación sobre: lo 
~ 
que ha ~ign ilkado d desarrollo d t:s-
igual de las regionc:s para I.!Xplicar d 
apuntalamit:nto dt: lo particular. o 
una indagación ~obre lo que significa 
st: r a nt iOLJUd1o. 
Este libro cokctivo t iene: un h ilo 
conductor qu e: viene de atnís. del 
pasado. y que a rticula en e l a m\lisis 
la importancia de lo que ha s ignifi -
cado d estud io de lo regional. Los 
estudios sobre lo regional no ocurre n 
~ 
por p rimera vez e n Antioquia: se 
re mo nta n a agosto de 1 ()71.). cuando 
~n Me dcllín . auspiciado po r la Fun-
dació n Antioque ña para los Estu -
dios Sociales ( Faes). se reúne n e n 
s imposio veinticuatro personas. cas i 
todas dedicadas al conocimiento de 
la economía y la historia. Según Juan 
Fe lipe Gaviria Gutié rrez. e ra n o tros 
tiempos. Seguía vigente e n e l pen-
sa mie nto de los jóvenes la revolu-
ción de m ayo del París d e tl)óR y 
había para e ntonces un he rvidero 
ideológico donde casi todas las dis-
cusiones se veían con la ó ptica de l 
marxismo. La acade mia e ra de de-
bate y e l mundo unive rsitario. com o 
pa rte de esa vehemencia. participa-
ba e n todo. La juventud estaba viva. 
inclusive e n sus equivocacio nes. y se 
arriesgaba. además de la po lítica. e n 
las novedades que traían la lite ra tu-
ra . la fil osofía o la mús ica. e ntre 
muchas o tras dime nsiones de la vida . 
Con el transcurrir de l tie mpo. la si-
tuación po lítica cambió y se hizo m ás 
difícil la ex iste ncia d e los g rupos de-
libe ra ntes: .. L a efervescencia po lít i-
ca vivida a fines de los óo y comien-
zos de los 70. e mpieza a ate nua rse a 
golpes de re presión visible y escon-
dida .. ( pág. 9). Es te com e nta rio es-
tablece cóm o con e l paso de los a ños 
la universidad se adormece y e l de-
bate e ntra e n una especie de limbo 
que impide actualizar la dinámica 
que llevan los pue blos. 
Sólo a l segundo a ño de iniciarse 
e l siglo XXI e l debate tie ne auspicio 
y, por lo ta nto, se le vanta de su m o-
dorra. E l Con sorcio de Estudios 
Regiona les, que re úne varias ins ti-
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tucion~s a cadé mica s v de: int~n!s 
para Antioquia. decidió conoce r e n 
qué ~stadn s~ hallaban d c:studio y 
las investi~acion~s locales. En tr l..' 
• 
muchas de las hipótesis que logra -
ron aclarar estuvo la de habe r e n-
t ~ndido que hubo te m as de 1979 
que desap a recieron. De igual modo 
se esta bleció la presenc ia de o tros 
inte reses n:giona lcs. muy dife ren-
tes de Jos 4uc motivaban e n dece-
nios de m üs atnís. Ya no e ra urge n-
te .. una visión s is te m á tica sobre las 
minas y los m ineros. e l comercio y 
los com e rcian tes de Antioquia. el 
café e n la vida de la reg ión. los co-
me ntarios compara tivos sobre el 
desarro llo de Me de llín -del pro-
fesor francés Fréd é ric Mauro-. e l 
desarrollo his tó rico de la industria 
y la expansión d e la estructura in -
dustrial. la po lítica y los políticos de 
Antioquia .. (pág. 15). 
Veinte años fueron suficientes 
para que lo que antes era conside ra-
do convenie nte de a nalizar para dar 
respuesta a los dile mas de la región , 
pasara a ser reemplazado por otras 
conside rac iones. Política . gestión 
c ultural y ot ros te mas concernie ntes 
son a ho ra tenidos e n cue nta dentro 
de la posibilidad d e múltiples lectu-
ras. La tinta sa le del tinte ro para 
hacer con su calig ra fía e xposición de 
ideas sobre te m as que tre inta o cua-
re nta a ños atrás e ra n amorfos o in-
comprensibles y. e n e l peor de los 
casos. v is to desde la óptica de un 
esquema por patrones que sólo en-
cajaban ideológicam e nte e n lo lla-
mado " unive rsal''. Ahora. para e l 
simposio de l 2002, " re ferirse al de-
sarrollo cultural implica considerar 
las políticas públicas que lo orientan, 
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pero ya no como una cuestión deter-
minada por patrones materiales. sino 
vinculada al sentido de la vida que 
las colectividades construyen. aban-
donando así la concepción erudita y 
esteticista de la cultura para situarla 
e n su más profundo s ignificado 
antropológico. como · ta ma ne ra e n 
que los individuos y las co lectivida-
des viven. piensan. se organizan. ce-
lebran y comparte n la vida·. es de-
cir. como un poliedro e n e l que se 
refractan e n los diversos ámbitos de 
la e xistencia los siste mas de va lo-
res. las visiones del mundo. las pau-
tas de comportamiento y los estilos 
de vida. a través de múltiples ope-
raciones simbólicas y fo rmas comu-
nicativas" (pág. 136). 
Entender esto desde el punto de 
vista de lo adoptable . de Jo que debe 
ser o lo que más conviene. no sig-
nifica que hayan desaparecido vicios 
regionales de mal entende r la cultu-
ra. de apreciar desde el mito Jo que 
significa ser antioqueño. La anécdo-
ta traída para explicar los e fectos de 
una mentalidad que puede rayar con 
la intolerancia y la xenofobia se e n-
cuentra en todos los niveles. es de-
cir, hasta en el concurso de personas 
que en un momento dado han ocu-
pado lugares donde exponer sus 
puntos de vista, pe ro que pueden 
resultar inconvenie ntes: " Hace sólo 
unos días - cuenta Gaviria Gu-
tiérrez- , durante la confe rencia de 
Mario Vargas Llosa en la reciente 
feria del libro una de las personas 
sentadas en la mesa principal decía 
en su discurso, que en Antioquia 
bien nos podíamos saltar e l himno 
nacional. pero no el de la patria chi-
ca. así mismo la publicidad e n t:!l 
Metro (un a de nuestras últim as 
gestas de grandeza ) dice si n rubor: 
· Antioquia el mejor país de Colom-
bi a·. de o tro lad o las frases de 
Ant ioquia fe de ra l pululan e n los 
taxis y en las gargantas de los co-
me nta ri stas deportivos y los más 
niños ya se sie nte n tocados por e l 
hálito de grandeza de la raza paisa .. 
(pág. 10). 
El simposio del 200 2 precisa que. 
desde I l)Hu. la inves tigación está 
marcada por la tendencia de lo re-
gional. De este modo se supe ra e l 
estancamie nto que se había produ-
cido por el estudio sobre los temas 
de la vio lencia. La vio lencia conte m-
plada desde un país gene ral. con vi-
sión desde lo " universal". pasó su 
a nálisis a un e nfoque más preciso en 
el marco de lo regional. Se ana lizan 
de este modo los fe nómenos locales. 
Se pudo hace r compre nsible e l por-
' . ' que e n unas reg1ones. mas que e n 
otras. se vive con más vehe me ncia 
el conflicto. La precisión de l estudio 
por regiones tuvo que ve r. por ejem-
plo. en Colombia. con casos como 
los de Urabá. Magdale na Medio. 
Guaviare o Casanare. 
Como ya se dijo. uno de los estu-
dios expuestos y publicados e n e l li-
bro. corresponde a Clara Inés Ga r-
cía. La histo riadora establece en qué 
cantidad o po rcentaje se han de-
sarrollado las investigaciones sobre 
estos e pisod ios de intempe rancia. 
Los resultados muestran e n cifras los 
dife re ntes énfasis que sobre e l asun-
to se die ron en los centros acadé mi-
cos: " El ó5% de la producción teó-
rica se gene ra en la Universidad de 
Antioquia y el 35% e n unive rsida-
des de Bogotá. En esta ciudad son 
el Instituto de Estudios Pol íticos y 
Relaciones 1 nte rnacionalcs ( Icpri ). 
de la Unive rsidad Nacio nal. de la 
Universidad de los Andes y de la 
Universidad Javeriana los que rea-
lizan estudios o tesis de prcgrado e n 
el te ma .. (pág. 10~ ) . 
Entre los comentarios que forman 
parte de 1·.:.\·fli di o.,. re K ional es en 
Amioquia se encuentra uno. escrito 
por el investigador Óscar Almario 
García. que se refiere a la ponencia 
de la historiadora Beatriz Patiño. Vis-
1// S l(}R/A 
tas de conjunto. las observaciones 
planteadas por el histo riador tienen 
una orie ntación d ifere nte frente al 
te ma. Aparecen como el agua fiestas. 
con argume ntos hie n fundame nta-
.... 
dos. Arra~can con un reclamo que 
deja e n evide ncia e l poco inte rés 
para la difusión de los informes que 
se realizan. Por lo genera l. .. quedan 
sólo para utilidad de los anaqueles 
de las bibliotecas. porque son difíci-
les de consultar y porque la mayoría 
de las veces ni siquiera se conoce su 
existe ncia" (pág. 59). Este seña la-
mie nto muestra una vez más que 
hace falta una política de divulgación 
de los temas históricos. Y no se tra-
ta de un difundir por difundir. sino 
de un difundir para e ncontrar cono-
cimiento que dé soluciones. Por lo 
general se trata de trabajos que re-
quie re n mucho tiempo. mucho em-
peño por parte de los especialistas 
que hacen recopilación de referen-
cias y de enlace de ideas que se ha-
lla n sue ltas. imbuidas e n e l ritmo 
ve loz de las sociedades que produ-
cen hechos y situaciones históricos. 
Los anaqueles de las bihliotecas don-
de dichos informes van a parar. en 
vez de ser lugar de difusión. se con-
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El histo riador Eric Van Younl!. 
.... 
citado por Óscar A lmario García. 
hace una ddlnición muy casera. pero 
a la vez muy diciente llcl complejo 
concepto de región: "1 ... 1 las regio -
nes son como el amor. difíciks de 
escribir. pero las conocemos cuando 
las vemos" (pág. 6 1 ). A part ir de 
dio. e l his to riador colombi a no. 
como quien deshoja una margarita . 
busca los síes v los nocs de una cucs-
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t1ún qu~: par~c~ 1.'\ilh:nt~. dado qu~. 
como "'~ue argum~ntando el ci tado 
Youn!! ... la ma~·o r ía de no~otros 
p1cn~a qu~ ya sah~ lo que es una re -
~i()n : ~1 ürea que estamos estudian-
do ~n e~c momenH)' (p<íg. 6 1 ) . De 
aquí se desprenden varios reclamos 
"ohr~ lo qu~ el irwestigador intcrc-
-.;ado ~n la regiún lkhe asumir. Es por 
ello que todo l.'studio de región dl.'be 
ir müs allcí del amor a prime ra vista . 
La analogía amor-región dehe ser 
supe rada y crear una solidez en un 
modelo conceptual que ayude a pen-
sar y trahajar sobre un .. dest ino más 
o menos claro ... 
J 
E l tema de te rrito rio demarcado 
que se separa de ver la histo ria como 
.. universa l ... tuvo su momento en los 
años que siguie ron a H)70. cuando 
para e ntonces a l hoy fallecido histo-
riador Germán Colmenares le pare-
ció que el concepto de región les fa-
cili taba a los investigadores "salir de 
la cárcel de los modelos abstractos 
que no se sometía n a una contras-
tación empírica. a la que pa recía 
habe rlos conde nado e l ambiente 
académico e ideológico de aquellos 
años .. (pág. 63). Sin embargo. entre 
la serie de preguntas que surgen e n 
to rno al proyecto región. se halla la 
de saber qué tanto se pudo desarro-
llar: es decir. si después de que mu-
chos lo e nte ndie ron. qué tanto se 
e mpleó o se aplicó para hacer las 
investigaciones. La conclusión a la 
que llega e l histo riador Alma rio 
García es la siguiente: "El tema des-
apareció de los congresos naciona-
ks y regionaks. los grupos que la 
practicahan ~~ di luyeron. sus an i-
madores se agotaron .. ( püg. 65 ). De 
este modo. para el historiador cita-
do. el tigre anunciado se convirtió en 
un ga tito inofensivo. y esto. en cier-
ta ml.'dida. por la arrogancia inte lec-
tua l qul.' no ha desapan:cido del todo 
de los intdect uales. 
A 1 \ "A R ( l M 1 R A !"DA 
Territorio Mutis 
Del lado de acá 
La alt iplanicie donde se halla situa-
da la sabana de Bogotá. a 2.6oo me-
tros sobre e l nive l del mar. tiene un 
cielo despejado que vuelve aún más 
verde e l oscuro marco de sus mon-
tañas. Pero al tomar la carretera que 
lleva a tierra ca liente. y pasar por el 
salto de Tequendama. las curvas del 
ca mino produce n una se nsació n 
ambigua de marco y asombro. De 
paulatino despojarse de suéte res y 
chaquetas e incremento. en la piel. 
en los ojos. de tihieza y vé rtigo. Pa-
samos bajo las gárgolas gót icas ta-
lladas en milenarias piedras chibchas 
y nos asomamos. con e l corazón en 
la boca. a los abismos más insonda-
bles. A llí abajo. muy abajo. casi in-
visible. un de lgado hilo de plata nos 
recue rda que las cord ille ras más 
empinadas pueden resultar horada-
das por el diamante líquido del agua. 
Seguimos así los meandros de esos 
ríos pacientes. Vemos cómo las nari-
ces del diablo se proyectan sobre un 
vacío devorador y nos distraemos con 
altísimos árboles aferrados con garras 
y die ntes a las resbaladizas laderas. 
Entretejen un palio de verdor más 
claro y una flo ra dulce . Roja. rosa. 
azul. morada. que comienza a esta-
llar bajo nombres grávidos: novios y 
gera nios. cámbulos y gualandayes. 
De golpe. a la derecha, una cascada 
imprevista desciende con e l rumor 
luminoso de su música única. 
Los tajos e n la vertiente se con-
vierten así en una descomunal pan-
talla donde nos es dado contemplar 
toda la botánica colombiana. desde 
las nieblas pe rpetuas de los pMamos 
hasta las planicies ocres y amarillas 
de los esteros tropicales. E l Magda-
lena. el Cauca. 
Seguimos así. encerrados en ese 
embudo claustrofóbico que a cada 
metro de descenso nos recalie nta 
aún más la sangre. Igual sucede con 
los carros que. al baja r nuís de mil 
metros e n media hora. petardean 
acezantes. Quieren. como todos. re-
frescar la garganta. Una agria . como 
lla ma n a la ce rveza. o un re fajo. 
mezcla de cerveza y gaseosa. son 
despachados e n las tiendas de l ca-
mino. Una se llama La IÍitima vuel-
ta . Otra: La nieve del almirante. 
Los buses de pasajeros. las flotas. 
los fatigados camiones de carga. con 
ganado o con barriles de petróleo. el 
cascabeleo sonoro de los caballos de 
paso. los mercados a la vera del ca-
mino. los agobiados burros con su 
carga de café en el lomo. los recios 
mulatos, las campesinas de pañolón 
y sombrero negro de paño. los niños 
sonrientes y desharrapados: la sem-
pite rna , a lt iva. propia, resignada. 
maliciosa. te rca pobreza colombiana. 
Toda e lla poblada de quimeras. 
No la lotería o la ruleta en la plaza, 
sino el buscar e ntierros precolombi-
nos. donde las grandes urnas fune-
rales de barro albergan los sapos, 
serpientes y aves d e o ro de los 
orfebres milenarios. Pa ra ello habrá 
que escarbar en muchas parcelas y 
soñar con rabia. hasta que se revele 
el lugar sagrado. 
O los socavones de una mina 
abandonada. O un aserradero, en el 
laberinto húmedo y evasivo de la 
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